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o O i? 

No es el hombre, sino el mismo Espír i tu San-
io quien apell ida á la Madre verdaderanente 
cristiana Sol del cielo del h o ¿ a r doméstico, que 
der rama con su benéfica influencia la vida en el 
campo de su casa; y siempre será verdad, que pa-
ra formar un hombre ó mujer cabal, donde quie-
ra lo coloque la d ivima Providencia , se necesita 
más calor á su corazón, que luz para su entendi-
miento; de aquí es, que ese mismo Dios, provisor 
amorosísimo de todos los seres, ha colocado, ese 
doble agen te tan poderoso como eficaz de luz y 
más de calor en el corazón de la madre , al co-
municarle par te de su fecundidad, pava que a 
sus resplandores é impulsos maternales de a -
mor, se muevan, desarrollen y perfeccionen 
los t iernos retoños, que han brotado de su a lma 
y que en torno suyo se levantan , apoyándose en 
élla, como las flores bro tan de su tallo y descan-
san sobre su cáliz como en regazo mate rno ; que 
n i solo se engendran los t iernos capullos y és-
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tos se truecan en bellísimas f lores al influjo del 
rocío y de la luz, es preciso además que el sol 
refleje sus rayos sobre sus corolas pa ra que for-
men su aroma y perfumes y estos se convier -
tan en frutos dulcísimos. ¿Ouereis, madres cris-
t ianas. cumplir el doble y sublime ministerio 
que os ha confiado Dios, respecto de vuestros 
hijos, de que al propio tiempo, que les habéis 
«lado la vida física les ayudéis á acercarse más 
á Dios por la gracia , á fin de que un día lle-
guen al cielo, donde hallarán la vida completa, 
su felicidad y la vuestra? Ejerci tad con ellos los 
dos oficios, que el sol desempeña respecto de la 
naturaleza, y á este fin leed con atención y no 
olvidéis las dos reflexiones que os escribo para 
vuestro bienestar temporal y eterno y el de 
vuestros hijos. 

R E F L E X I O N P R I M E R A . 

La madre debe ser luz. 

A dos se reducen pr incipalmente todos los uficios 
que la na tura leza ha impuesto á una madre solícita 
de la salvación e te rna de sus hijos 1° proporcionar a 
sus t iernas inteligencias la luz de la exhor tac ión co-
rrección y buen ejemplo, 2o infundir en sus blaados 
corazones el calor vivif icante del t emor y amor de 
Dios y del prójimo. Fi jaos bien en el primero. 

¿Es una m a d r e que ard ien temente cul t iva esos re-
nuevos que Dios le dió y t r a b a j a por que esos retoños 
de la niñez se convier tan en bellísimas flores de la ju-
ventud y que éstas t ruequen su a roma en frutos dulcí-
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cimos de honestidad y virtud? Pues, es preciso, que de 
su corazón de madre , que como sol esplendoroso p r e -
side toda la vida de sus hijos y á cuyo eficaz impulso 
todo se mueve en la casa á su perfección individual 
y social, refleje sobre sus pequeñuelos, durante los o -
cho ó quince ó más años, duran te los cuales se forma 
sn v ida completa, los resplandores de la instrucción 
religiosa, o sea del conocimiento de Dios y de sí mis-
mos, y los rayos de la exhortación al bien v de la co-
rrección pa ra que se apa r t en del mal, resplandores y 
r ayos ,que no hieren sino que ilustran que no marchi-
tan sino que embellecen el a lma con la vest idura de 
la ve rdad , apoyo firmísimo á su debilidad "ont ra la 
influencia tenebrosa del error, á la manera que los pri 
meros rayos del sol que nace, besan y acar ic ian el tierno 
tallo de las ñores, meciéndolas sobre sus corolas que 
le sirven de blando lecho y tornándolas más hermosas 
¡Q.uc solo así formareis un día del jóven, honrado ca-
ballero, arresano laborioso, modelo de padres de fami-
lia, ó e jempla r sacerdote; que t r aba j é sin descanso por 
la salvación de sus hermanos, y de la niña, e jemplar 
de doncellas crist ianas, que por su pureza y laborio-
sidad, sea escogida por Dios pa ra ser un día modelo 
de madres ó ejemplo de he rmanas de car idad que se 
sacrif ique en a ras del amor al próximo y enjugue las 
lágr imas de la humanidad doliente! Leed y aprended 
en esos oficios que el sol desempeña en la natura leza , 
los primeros v tiernos cuidados que os incumben p a r a 
con vuestos hijos, si queréis verlos hombres formados 
según Dios r ec l ama y que sean un día el consuelo y 
apoyo de vues t ra vejez; ¡que os tiene mas cuenta for-
m a r de esta mane ra moradores del cielo conservando 
y cul t ivando su inocencia con vues t ra vigilancia, co-
rrección y buen ejemplo, que héroes pa ra la pa t r ia ' 



porque de lo primero ó sea de la salvación e t e rna de 
vuestros hijos depende la vues t ra , h a dicho el Espíri-
tu Santo-

R E F L E X I O N S E G U N D A . 
La Aladre d e t e ser calor ú amor. 

Empero no debe con ten ta r le la madre cris t iana en 
que los renuevos y tiernos capullos de sus hijos ven-
g a n á ser f r a g a n t e s flores que dulcemente la recreen 
con el a roma de su candor y con la hermosura de 
su obediencia que humildemente se doblega á sus ma-
t i n a l e s insinuaciones y á cuya formación y conser-
vación habréis poderosamente contribuido, re f le jando 
sobre ellos los resplandores de una educación é ilus-
tración cris t iana con vues t ras instrucciones e x h o r t a -
ciones y correcciones no interrumpidas, como el astro 
del día, no cesa un ins tante de i luminar la na tura le -
za, cubriéndola de hermosura; que sólo á la luz de e-
sos resplandores , conocerán A Dios, le a m a r á n y teme-
ráu, conocimiento, amor y temor que consti tuyen el 
fundamento del hombre y de la mujer , y se conocerán á 
sí mismos, de donde vienen, y adonde v a á p a r a r su al-
m a inmortal ; conocimiento qoe viene á ser como ei e-
je poderoso que regula y en torno del cual gi ran las 
aspiraciones de su corazón que busca sin cesar la fe 
licidad; es necesario además, que ese sol del corazón 
m t t o r n o , siguiendo el camino que le ha t razado la Pro-
videncia oí; el horizonte de su hogar , continúe de r r aman 
do en el a lma de sus hijos, las l lamas del calor amoroso 
que a r d e en la suya, l lamas que no ab ra san sino que 
f ecundan é infundiendo en sus pechos las fue rzas y vi-
gor con que r echaza r lo malo y energías y vida con 
que p r ae t j e a r el bien y la virtud; así vereis t raduci rse 
en admirab les y sublimes obras, aquellos herniosos pen-

samientos y proyectos divinos, que acar ic iaban su 
fan tas ía é inteligencia, como se convierten por el ca-
lor en frutos dulcísimos el a r o m a y perfume que se o-
culta en el cáliz ó corola de las flures. 

¿En que consisten y cómo infundir en el corazón de 
vuestros hijos esas fuerzas y energías? Consisten esas 
fuerzas primero, en el temor de Dios, principio de la sa-
biduría y felicidad, que ayuda poderosamente para apar-
tarse del vicio y del pecado, y en segundo lugar esas e -
nergías conisten en el amor y actividad celestial que se 
imprime á los hijos pa>a la práctica del bien y de la vir-
tud, para todo cuanto atañe al servicio de Dios y al cuida-
do de su salvación; y entrambas virtudes se comunican á 
los hijos por la vida íntima da familia, ora platicándoles 
de Dios y enseñándoles á orar ó platicar con El, ora te-
niéndolos cerca de sí misma, ya sabiendo dónde están, qué 
hacen y con quienes se acompañan, exhortando unas ve-
ces de palabra y más con el ejemplo, mandando otras, lue-
go castigando, iuego premiando y siempresuplicando, ¡qué 
los ruegos de una madre son omnipotentes! y como por la 
misteriosa ley de atracción entre la luz y el calor, se en-
gendran en la atmósfera esos vapores que luego se ¡e-
suelven en copiosas lluvias, que dan por resultado abun-
dantes y suavísimos frutos en la naturaleza, así de la luz 
de la exhortación y buen ejemplo, del calor de amor que 
una madre irradia sobre sus hijos en llamas de corrección 
y vigilancia se engendran en el cielo de su maternal cora-
z o n e s llamas y liuvia de lágrimas, que en virtud de la 
suplica y ae la oración, vienen á derramarse sobre el cam-
po de sus hijos, ablandando su alma para que se aparten 
de camino de perdición y enderezándolos por el camino 
del cumplimiento, del deber, que les ha de conducir al cie-
lo ¡Oh si de esta suerte se condujera la madre cristiana, 
respecto de sus hijos! ¿Cómo es posible que se perdieran 
aquellos que son objeto de tantas lágrimas? y ¿por qué 
no habéis de hacer fecundo vuestro ministerio de madre 
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cou la oración y las l ág r imas á imi tac ión del modelo de 
esposas y de madres catól icas S t a . Mónica? S e g u r o que 
en tóncesdesde el ciclo de vues t r a casa h a r í a s d e f e n d e r í a 
influencia ó l luvia de la g rac ia d iv ina en v i r tud de vues-
t r a o rac ión y vues t ras l ág r imas , sobre los corazones d e 
vues t ros esposos, é h i jos , q u e los har ía s an tos .-i ya f-on 
l .uenos y los t o r n a r í a á Dios, si es tuv ie ran a p a r t a d o s de 
El, y vosot ros t end r í a i s con esa conduc t a una señal de 
p redes t inac ión p a r a el cielo; p o r q u e escrito esta po r el Es-
pí r i tu S a n t o q u e los p a d r e s se h i n de sa lva r por la gene-
ración espir i tual de sus h i jos ; he aquí descr i to vues t ro 
p r inc ipa l deber . 

No olvidéis , os a ñ i d o en conclusión d e es tas dos 
ref lecciones, que n a d i e p u e d e d a r lo que no t iene , 
y asi, si no os reconocé is b a s t a n t e i lus t radas , a c e r -
caos á D i o s q u e E l os i l u m i n a r á , p a r a que reflejéis 
esas l uce s d iv ina s sobre vues t ro s h i j o s ; si no sen t i s 
e n v u e s t r o corazón el f u e g o del a m o r d i v i n o p a r a 
comun icá r se los á él los, e n c e n d e d l o s en el t r a to 
con D i o s por med io de l a o r a c i ó n y f recuencia d e 
sac ramen tos , en l a s e g u r i d a d q u e só lo así habré i s 
c u m p l i d o en es te m u n d o la s u b l i m e mis ión q u e 
Dios os ha e n c o m e n d a d o r e s p e c t o d e v u e s t r o s h i -
jos, l a b r a n d o d e esta m a n e r a la c o r o n a de. g lo r i a 
q u e un día habé i s d e ceñi r en el c ie lo vosot ros y 
v u e s t r o s h i jos . E s t o os d e s e a 
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